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ti pueblo naadrile1io saluda, cálf­
domenle, a sus l1ermnuos de den­
lro y tle fuera de tHJUUia que., bajo 
fa bo11de1·a del S. fil. ~ .• prof'lmnan 
en eslos días su fe e11 la de,-rola del 
f ascl#tr1 o y su sofiduridad con faa 
ríclimas y eon los c,udos gJ,,,·fosa­
menle en defensa de la 3usficiu y 
de la ..Ci1Je1·fud. Uo 11.-NüM. 6 5 Madrid, 25 de Julio de 1937 • Precio: 15 cts . 
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¡Todos los pueblos 
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Madrid, cuna del heroísmo y capital de todos los perseguidos, 
nombre que millones y millones de bocas repiten con admiración 
y respeto, registra en estos momentos en lo mós hondo de sus en­
trañas un hecho trascendental para la historia de nuestra orga­
nización: el Congreso Popular de la Solidaridad. 

El S. R. l., organización que figura en la vanguardia de la lu­
cha contra el fascismo, lanza un nuevo llamamiento, al igual que 
en octubre del 34, a la conciencia de todos los hombres, para que, 
estrechamente unidos, emprendamos victoriosas jornadas de fra­
ternidad. España, el país que huellas más gloriosas ha marcado 
en la historia de la civilización mundial, atraviesa unos momentos 
críticos y dolorosos, por culpa de un grupo de aventureros inter­
naciona les que han invadido su territorio. Sus campos y ciudades, 
que tantos frutos dieron y reverdecieron en el Nuevo Mundo, se 
hallan cubiertos de sangre y de metralla; nuestras mujeres y nues­
tros hijos, canallescamente martirizados por las hordas de Hitler 
y Mussolini, llevan impresas en su cara las huellas dolorosas de 
crueles refinamientos; sus hogares, son montones de ruinas, don­
de no se posa más que la muerte ... 

1 Es la obra del fascismo 1 
El Congreso Popular que estos dios celebra el S. R. l. es la re­

unión fraternal de todos los oprimidos; de nuestros heroicos com­
batientes; de todos aquellos que desean elevar ante el mundo su 
grito de protesta contra tanta villanía. De él han de nacer firmes 
decisiones, que hagan emprender a todos los hombres amantes 
de ,,.. libertod y de la independencia de los pueblos, el camino de 
la Solida ridad. 

1 Hombres de todos los partidos y organizaciones antifascis­
tasl, !Unidos más que nunca, formando un solo bloque, camine­
mos bajo la gloriosa bandera del Socorro Rojo Internacional para 
ayudar a las victimas del fascismo 1 

!Millares de hermanos nuestros, presos en las garras odiosas 
de los seres más crueles, nos exigen su libertad y la de sus hijos l 

!Obreros del campo y de la ciudad, por la libertad de todos 
los pueblos! !Junto a nosotros! 

!Viva la Solidaridad internacional! 
!Viva el Congreso Popular! 
!Viva el Socorro Rojo Internacional! 

EL COMITE PROVINCIAL 
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El mundo del Progreso al lad 
de la España republican 

El ani\'ersario del levantamiento en 
España de cuanto más caduco y preté­
rito cabe en la reacción, es motivo en 
el mundo de la movilización m~s 
grande que registra 13 historia de la 
solidaridad humana. La acción gran­
diosa del pueblo español lcvantanJo 
con su entusiasmo y con su heroísmo 
una muralla formidable al fascismo 
intemac1onal. que había escogido nues­
tro pais como trinchera inmediata en 
su afan de avasallar el mundo, ha lle­
gado al corazón de todo lo más sano 
y progresivo de los .iue blos. 

Al igual que en París, un millón 
de ciudadanos se manifestaron en la 
jornada del 14 de julio en favor de 
nuestra lucha, el día 18, millones de 
obreros, de intelectuales, de gentes li­
berales de muy diversas capas sociales, 
han manifestado claramente su sim­
patía y adhesión entusiasta por la cau­
sa del progreso y de lJ paz que de­
fienden en España los combatientes 
repllblicanos, tanto los españoles co­
mo los voluntarios venidos de todas 
las panes del mundo. 

Y es que la obra de solidaridad con 
el pueblo español gana cada día en 
amplitud y en organización. La tOZU· 
da posición de algunos Gobiernos ln 
sostener la paz a fuerza de concesio­
nes a los que quieren la guerra, tiene 
como contrapeso la mayor compren­
sión cada día por parte de la masa 
honrada de cada país de c¡ue nuestra 
lucha tiene por objetivo, al mismo 
tiempo que nuestra libertad e inde­
pendencia, la paz y la libertad del 
mundo. Y ante los actos de vandalis­
mo ejecutados por los invasores en 
Almería. en Euzkadi y en otéos sitios. 
esta verda<I ha llegado a penetrar has­
ta en capas que jamás lo hubiisemos 
presumido. 

Pero esta acción de solidaridad con 
el pueblo español, jamás igualada en 
campaña alguna, no es obra solamen­
te de un movimiento espontáneo. Los 
mejores antifascistas de cada país, 
basca en aquellos países donde toda 
idea de libertad es un enorme delito, 
se movilizan y organizan esta formi­
dable ayuda. Las más importantes 
organizaciones poli tic as, sindicales, 
humanitarias, reúnen su acción para 
que esta ayuda sea potente y eficaz. 

Los días 26 y 2 7 del pasado junio 
se han reunido en París dos importan­

tes asambleas: la Conferencia Nacio• 

na! del Socorro Popular Francés y el 
Pleno ampliado del Comité lnterna­
c1onal de Coordjnaci6n. 

La primera, reunión de la gran or­
ganización francesa de la solidaridad 
con representaciones destacadas de los 
más importantes organismos políti.:os 
y sindicales, para estudiar el acrecenta­
miento de su obra humanitaria, prin­
cipalmente la realizada en favor de la 

España republicana. Adem.\s de su 
gran obra de ayuda y de solidaridad, 
tanto en la república como en las ,:o­
lonias, es el principal animador del 
Comité de Ayuda a España que ha 

recaudado más de diez millones de 
francos. enviados a nuestro país en 
mercancías. 

El Pleno del Comité de Coordina­
ci9n. centralización mundial de todos 
los esfuerzos de ayuda a España, ha 
sido un baiaii'ce magnilioode realiza­

nones. cuyo dato más elocuente son 
los 200 millones de francos recauda­
dos entre los diferentes países, sin con­
tar. naturalmente, la U. R. S. S .. cu­
ya obra sobrepasa toda cífra. Y al 

mismo tiempo un intercambio de ex­
periencias de cómo intensificar la ayu­
da y hacerla mis beneficiosa. La ayu­

da a los niños. la asístencia sanitaria a 
la España republicana, envío de los 
víveres más necesarios, defensa inter­
nacional de los prisioneros y presos 
bajo el terror de Franco ! ayuda a 
sus familiares y a los de los antifas­

cistas fusilados. Estas han sido las p:e­
ocupaciones y acuerdos de esta impor­
tante asamblea. 

Las dos citadas reuniones han vi­
brado de emoción e indignación al re­
latar los delegados españoles el cua­
dro de crimen y de dolor de los milla­
res de mujeres, de niños y de ancia­
nos vascos recorriendo la carretera de 
Bilbao a Santan.!er, bombardeados 

cobardemente por los barcos faccio.;os 
y ametrallados por la aviación extran­
jera. Inmediatamente han surgido los 
acuerdos y las gestiones para acudir , 

en auxilio de los centenares de miles 
de refugiados vascos en la provincia 
de Santander y su recogida en paí;es 
seguros y hospitalarios. 

Pero tan importantes reuniones y 
trabajos de solidaridad, merecen co­
mentarios detallados en otros artícu­
los. 

LUIS ZAPIRArN 

Jun Cbauvtt t Isidoro 1'.:: ·:cJo, secm.ario del Socorro Popular de Francia y prcsi· 
dente del Socono Rojo Eapañol, rupeccivamente. 

Un aspecto de la inmensa sala de Huyghens, ronuda en el momento en que Emite Bureau desenvuelve su informe sobre la obra 
del Socorro Popular fome&. 

~n sol~u~o esoanol en el too~reso ~el ~ocurro ~ooular francés 
El compañero Lobo acaba de ffzgar 

de París. Ha asistido al Congreso del 
Socorro Popular Francés, en represen­
tación del Comité Prouincial del So­
corro Rojo lnremacional de Madrid. 
Su rostro, curtido por el aire de las 

El camar:ida Lobo. qu,, en represent.>ción 
del Comité Provincial de Madrid, .cudió 
al Congnso del Socorro Popular de Fran· 

cia, celebrado en Patís. 

radas por el Comité central de la Sec­
ción catalana. 

La delegación española ha ocupado 
el puesto que merecía. El compañero 
Lobo no sabe hablar francés. Sin em­
bargo, él se /el)(lntó en la Conferen­
cia animado por el enru:iasmo y la 
acogida que nos dispensaron. Habló en 
español con naturalidad. alto y fuer­
te, con la confianza y la seguridad de 
que ped{a una cosa justa y necesaria 
para los combatientes españoles. 

Anre toda la sala, con el idioma de 
los luchadores españoles, este soldado 
español dijo que los que combaten en 
las trincheras están hartos de discur­
sos y buenas intenciones. Queremos 
-añadió--una ayuda moral y mate­
rial más eficaz, capaz de abastecer las 
necesidades que padecen los que con 
entu iasmo y moral defendemos la 
República y las democracias del M un­
do. Luchamos por una República de 
verdades, y en esta contienda nacerá 
la misma bandera que el /4 de abril 
del 31, con la diferencia de que aqué­
lla iba teñida con los colores de un 
tinte. y la de hoy va con la sangre que 
se derrama en los frentes. Deseamos 
que vuestra ayuda sea cada día mds 
intensiva. Hemos sido esclavos, y en 
nuestro pueblo ha flegado la hora de 
independizarnos, de hacer un pueblo 
libre, justo y sano. Nos han tildado 
de malas ¡¡ feas cosas en la contienda 
de nuestra guerra. Pero yo os digo, y 
quisiera que mis palabras llegaran a lo 
más hondo de vuestro coraz6n, que en 

España los republicanos no han hecho 
tales cosas. Ha sido la imagen rraido· 
ra de la propaganda fascista para sem­
brar pánico y alimentar de miedo a le» 
que a sabiendas de todo lo que ha su­
cedido, .serían capaces de haber$e le· 
vantado y luchar al lado de los her­
manos de clase de España. 

Esto dijo el camarada Lobo, solda­
do en el frente del Pardo. A su llega­
da a Madrid ha vuelto a empuñar el 
fusil. Y orra vez está en su puesto. 
En su viaje a París conoció la magní­
fica solidaridad del Mundo entero; pe· 
ro es preciso que la conozca también 
en la trincheca ... 

Lobo entiende que el pueblo fran· 
cés tiene miedo a la guerra; segura• 
mente por su experiencia en la gran 
guerra . Los trabajadores piden la ayu• 
da para la República española, porque 
no ignoran que de fracasar la nuestra, 
la suya peligraría. Por eso, los obreros 
franceses están identificados con nU!S· 
tra causa. 

Al Congreso le concede no sólo im· 
portancia de palabra, sino de trauen· 
dencia para la solidaridad mundial. IJ 
particularmente para España. Asistie­
ron mil quinientos delegados y desta• 
cadísimas figuras políticas e intelectua• 
les. Todos ellos se adhirieron a nues­
tra guerra. Enorme puntal de apo,¡o 
para el frente popular y el Gobiemo 
de su R epública, significando a su rNZ, 
para la nuestra, formidable ayudd mo­
ral y material que necesitan los deferi· 
sores de las libertades populares. trincheras y por el sol de los frentes de 

Madrid; su cabeza pelada, y su uoz, 
oscurecida por el estruendo de los com­
bates, se han presentado ante los dele­
gados que asistían al Congreso de IO• 
das las partes del Mundo. Estaba ml.C!J 
reciente la caída de Bilbao. Y el blo­
queo directo del Cantábrico por los 
barcos alemanes y el bloqueo indirecro 
de los buques de control del Imperio 
británico no aparran la atención de to­
dos los demócratas por la guerra de Es­
paña. N 11estra lucha contra los traido­
res de nuestra propia patria y contra 
los países fascistas es mds. que suficien­
te para que la uoz del pueblo espafiol 
se oiga con atención en cualquier rin­
cón del Mundo que anide a seres de 
sentimiencos humanos. 

La fa c tu ra, señor 

La 110z de España ha pedido ayuda 
ante to, delegados del Congreso de Pa­
rís. El ,amarada Lobo. por el Com,tl 
Prouincial de Madrid; Isidoro Aceue­
do, Zapirain y su compañ,ra, por el 
Comité Ejecutivo; cinco compañecos 
por la Sección de Euzkai. y tres cama-

Yo estón pogando Fronco y com­
porsa la «desinteresada, ayuda de 
Hitler a los rebeldes. Por lo visto, a 
Hitler no le basto con contribuir po­
derosamente o la «defensa de la ci­
vilización occidentol>. Ademós, quiere 
el hierro de Bilbao, el cobre de Río­
tinto, porque resulta que sin hierro 
no se pueden fabricar coñones. 

Herr Krupp estaba triste; Hitler tam­
bién portic1pabo de esta espiritual 
tristeza. ¿ Como defender los glorio­
sos principios de la espiritualidad eu­
ropea sin coñones? El objetivo que 
se perseguía eran clan noble» y «ton 
alto,, que no se paró en medios poro 
conse9uirlo. Mola, el «espiritual» Mo­
la, inició lo ofensiva contra Bilbao 
al dictado del alto mando olemón. 
Al desaparecer el gene ral de los tris-

© Archivos Estatales, cultura.900.es 

tes r~uerdos, ésta prosiguió con arr1 glo <i la técnica germana de extetm • 
nio total. Cayó Bilbao después de !'es 
meses de osesinotos y de destrucc1d6n­
Sus niños, mujeres y viejos se que_ a· 
ron por toda uno eternidad inmóv1)eS, 
con los ojos desmesurodamente abie~ 
tos ante un paisaje de espanto; per 

0 el fin estaba conseguido: hobío cold 
Bilbao. 

0 Ahora ha salido el primer borc 
cargado con mineral. El cführer> pr~ 
senta descoradomente su focturo, qu n 
los traidores a la potrio se apresurd• 
a pa~ar • religiosamente>. la vento á 
Espona por los mllltares traidores eSI f 
consumado. ¿por cuónto tiemPºo­
Nuestro glorioso Ejército popular

1 
Pen 

rece que tiene prisa por interven r 
este a sunto. 
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LLAMAMIENTOS ••• 
A los Gobiernos y FUeblos demo· 

eróticos, a los antifascistas de todos 
los países: En España todos marcha­
mos unidos contra el enemigo común. 
Si los Gobiernos y los pueblos demo· 
eróticos, si todas las fuerz 'lS del pro­
greso siguen nuestro ejemplo y se 
unen en ayuda o le España republi· 
cano, el fascismo retroceder6 ante 
esta gigantesca murollo, donde se es· 
ITeltorán los criminales designios del 
fascismo internocionol, que amenazo 
gravemente lo paz y lo libertad de 
los pueblos. 

PARTIDO SOCiALISTA, IZQUIERDA 
REPUBLICANA, P.\RTIDO COMUNIS· 
TA, UNION REPUBLICANA y JUVEN· 
TUDES SOCIALISTAS UNIFICADAS. 

• • • 
Bajo el peso de nuestro esfuerzo 

por la unidad de los dos grandes 
Partidos socialista y comunislo, cami· 
non con pasos seguros hacia lo fu. 
si6n total en un Invencible partido 
único de lo clase trabajadora. 

COMITE NACIONAL DE LA J. S. U. 
• • • 

En la España que vamos conquis· 
landa van siendo extirpadas hasta 
lca últimos raíces de la dominación 
caciquil y feudal, y lo tierra poso de 
ser un instrumento de explotación en 
manos de los grandes propietarios, o 
un instrumento de trabajo en monos 
de los obreros agrícolas y de los cam· 
Pesinos, a los que el Estado ayudo Y 
Protege, entreg6ndoles no solamente 
la tierra pare que la cultiven, sino 
todo aquello que necesitan paro ha· 
cerio productivo. 

Junto ol desarrollo de un Ejército 
~oderoso y copo:i:, al lodo del me· 
IOramiento acelerado y creciente de 
"~estro producción de guerra, se al:i:o, 
9tQontesca y rotundo, la voluntad del 
Proletariado de fundir su esfuerzo en 
un SOio gran partido de clase como 
8?ranlio de la victoria. Este sentí· 
:•ento profundo, imp:ilsado y desarro· 
ft 0,do o través de todo clase de socri• 
y Ctos Por el partido comunista, acusa 

0 
° !o modure:i: necesario paro llevar 

lo Vias de ~.echo este viejo anhelo de 
ni~!.ºbajodores socialistas y comu· 

un Un solo partido de Jo clase obrero, 
nO:: solo central sindical, harón más 

8 aún lo unidad antifascista de 

todo el pueblo español, expresada en 
el Frente Popular. Un Gobierno de 
Frente Popular que interpretando Rel· 
mente los anhelos de nuestro pueblo, 
realice uno político enérgica y con· 
secuente poro ganar r6pidomente lo 
guerro y con ella lo revolución. 

COMITE CENTRAL DEL PARTIDO• 
COMUNISTA. 

• • • 
Al proletariado mundial: 
Al año de continuos e intermina­

bles rombales, sólo q\Jeremos pedir 
de vosotros que intensifiquéis por to­
dos los medios lo ayudo o nuestro 
causo. Pensad, comorodos, que nues­
tra causa es lo vuestro. Si en Espo· 
ño triunfara el foscismo, inmediata­
mente dominaría en Francia, e igual 
ocurriría en todos los democracias 
mundiales. El mundo quedaría en bre· 
ve plazo supeditado o lo férula son· 
guínorio del fascismo internoclonol. 
Poro nosotros, revolucionarios de Es· 
paño, sólo hoy uno solvoción: vuestro 
apoyo. 

COMITE NACIONAL DE LA C. N. T. 

• • • 
Venceremos. Basamos este conven· 

cimiento no sólo en nuestro deseo, 
sino en los experiencias del año trans­
currido. Hemos visto cómo se cons· 
truyen en nuestro pueblo los elemen· 
tos precisos poro lo victoria. 

Se han puesto de relieve lo enor­
ve vitalidad de España y su gran ca· 
pocidod constructiva. Y un pueblo que 
a su heroísmo en lo lucha y lenoci· 
dad en el trabajo une, como el nues­
tro, un gran espíritu creador, no pue· 
de ser vencido jom6s. 

UNION REPUBLICANA. 

• • • 
Conmemoramos el año de guerra 

bojo los banderos de lo victoria y el 
signo de lo unidad del Frente Popu· 
lar alrededor de su centro represen· 
tativo: el Gobierno de lo República. 

En esta fecho no podemos olvidar 
lo expresión de lo solidaridad lnter· 
nocional, el color prestado o nuestro 
causo por los masas democr6ticos de 
todo el mundo; pero por encimo de 
todo tenemos que destocar con toda 
fuer:i:o lo ayuda fundamental que he­
mos recibido, lo de lo Unión de Re­
públicas Sociolistos Soví6ticos, lo voz 

amigo que, con nuestro gran coma· 
roda Stalin, ho defendido en el te· 
rreno internacional los derechos del 
Gobierno de lo Repóblica contra lo 
intervención del fascismo olem6n e 
italiano en nuestro país, y ha puesto 
su esfuerzo material o nuestro lodo 
para la victoria de los armas republi· 
canos. 

COMITE PROVINCIAL DE MADRID 
DEL PARTIDO COMUNISTA. 

• • • 
En esle 18 de julio podemos mirar 

con seguridad to situación. Nuestro 
tributo o la muerte no se ha pagado 
en balde. Nos conduce por entre to· 
dos los obstáculos un Gobierno que 
represento o lodo el pueblo, deci· 
dido o vencer. Poseemos un Ejército 
cien veces glorioso, con jefes probo· 
dos, que ahora demuestro su copoci­
dod de combate y su bravura. Se or­
ganizo rápidamente nuestro economía 
y se persigue sin vociloclones o los 
en<)migos en lo retaguardia. Junto o 
ello se marcho con urgencia o lo 
creación del partido úr.ico del pro­
letariado. Con estos condiciones nodo 
podrá evitar nuestro victoria en Jo 
guerra y el triunfo de lo revolución 
popular. 

COMITE DE MADRID DE LA J. S. U. 

111 
INDALECIO PRIETO: 

"Los insurrectos, no obstante 
arrastrar consigo a la mar¡or parte 
de las unidades que constituían el 
antiguo Ejército r¡ de disponer de 
la casi totalidad de los elementos 
directores del mismo, han tenido 
que apelar al auxilio extranjero. 
Los caudillos rebeldes pasaron r¡a 
hace tiempo a segundo término. 
Les dirigen la guerra los Estados 
Mar¡ores alemán e italiano. Tro­
pas de Hitler y Mussolini invaden 
el suelo patrio, ayudando a una 
rebelión que se dijo producida pa­
ra asegurar la independencia de 
España. Y el mismo sarcasmo ca­
be apuntar cuando vemos que fos 
encargados de imponer la religión 
católica, con viejas modalidades de 

q:¡,,,.. , ::t""w L""-..~ ,. •...., ~: • ...--•1..;-, 

Palabras del Presidente de la' República; 
Bugeda~ por 81 Partido Socialista, y ,,Pasio­
naria»~ por el Comunista, hablan tambiéñ 

ere día sÓbreí'=el Partido 
1
Unico 

del Proletariado 
Tocl.os los aparatos de radio de la 

España leal y muchos de la España 
invadida, recogieron el domingo, 18 
de julio, la autorizada voz del presi­
dente de la República. A la misma 
hora, en varios locales de Madrid, una 
inmensa muchedumbre enardecida es· 
cuchaba la palabra de Bugeda y "Pa­
sionaria", en un mitin Pro Partido 
Unico del Proletariado. 

Don Manuel Azaña comenzó expli­
cando la razón que nos asiste en esta 
guerra. 

Había en España-agregó--un d­
gimen político legítimo y reconocido 
por todas las potencias del mundo. 
Esto nadie lo ha negado ni lo podría 
negar. Estaba conforme en absoluto 
con la inmensa mayoría de la opinión 
popular. Pero contra él se alzaron gr:i­
pos o partidos que, al sublevarse, han 
renunciado n todos los duecbos. 

Sin la ay uJJ que han recibido y re­
ciben del Extranjero-de las potencias 
que m3ntienen una ayuda clandestina 
a la rebelión española, sin la cual esta 
guerra se habría ya terminado--, l.1 
soberanía del pueblo español se habrfa 
afirmado ya hace mucho tiempo . 

España-añadió-no tenía riva­
lidades en el mundo. ¿Cuál, pues, ha 
sido el motivo de esta invasión trise, l 
No d · ~ terés por ahogar un régúnen 
popular. El motivo está en las minas, 
las materias primas. los puertos, las 
costas del Mediterráneo. 

Desde que se inició la guerra-afir­
mó 1?1 señor Azaña-no se ha realiza­
do un acto de intervención más des­
carado que este que se está preparan­
do actualmente en Londres. 

En términos emC>cionados se refiere 
al sacrificio anónimo de los hombru 
del Ejército, y dice que su espíritu 
obrará no sólo en ia guerra, sino tam­
bién en la paz. 

La unidad moraf del Ejército debe 
trascender a la retaguardia. Todavía 
quedan demasiadas raruis parlantes cr. 
las charcas de la retaguardia. Y yo di­
go que más útil que suprimir las r,­
nas es suprimir las charcas, con io 
cual no tendrán aquéllas dónde e.xisti... 

JERONIMO BUGEDA, por el Plt· 
tido Socialista. 

El acto estaba organizado por el 
Comité Nacional de Enlace de los Par­
tidos Socialista y Comunista, 

Bugeda intervino diciendo que el 
pueblo español no tiene más que :in 
camino: que los Partidos Socialista y 
Comunista se unan, puesto que los dos 
tienen igual doctrina, cosa que no se 
quiere comprender por algunas inuii­
gencías obtusas. 

Dice que debe pesar sobre la con-

lt 11 
intransigencia fanática, son legio­
nes de marroquíes musulmanes. 

Los rebeldes no se han deteni­
do ante nada. Usaron de la cruel­
dad con sus compatriotas y abrie­
ron de par en par las puertas de 
España a invasores que desde ha­
ce mucho tiempo codiciaban nues­
tras riquezas naturales: aquellas 
precisamente sobre cuya libre dis­
posición, y bien administradas, 
puede cimentarse la independencia 
española." 

COMISARIADO GENERAL 
DE GUERRA: 

"Soldados del Ejército Popular: 
Vosot:os sois los recios Forjadores 
del triunfo de la libertad y de la 
democracia sobre el fascismo, Tres 

ciencia del que obstruya esta fusión, 
la responsabilidad consiguiente, ya qui 
la victoria del fascismo en España ~6-
lo puede existir si el proletariado se 
divide, Y que la unión de ambos Plr­
tidos marxistas no es una suma, sino 
una multiplicación. 

Rusia es actualmente el primer país 
de la tierra y el gue más nos ha ayu­
dado en la lacha que sostenemos. 
Cuando oye hablar o lee algo en con­
tra de la misma, le da asco, por.9:ie 
sin Rusia ya habríamos perdidÓ esta 
pelea. Que es esta nación la am:ga 
leal que nos ayuda desinteresadamen­
te, sin ilevarse nada, que ya es bas­
tante. Que si él fuera apolítico, esta­
ría tambi<n agradecido a ese país por 
haberle salvado los hijos. 

DOLORES IBARRURI (PASIONA­
RIA), por el • 'artido Comunista. 

Cuandn se levanta a hablar "Pa­
sionaria". el público, puesto en pie, 
la recibe con una emocionante ova­
ción. Con los últimos aplausos y vi­
vas, la Internacional va, poco a po­
co, atronando la sala. 

Hace historia del año de guerra re­
saltando la política del Partido Co­
munista y sus experiencias. 

Recuerda las campañas que se ha­
cían contra el Partido Comunista por­
que queríamos ganar la guerra y no 
hablábamos de hacer la revoluci6:1. 
¿Qué revolución es la que boy pre­
side los destinos de Toledo. de Mála­
ga, de Bilbao y de otros pneblos ts­
pañoles que han caído en poder del 
fascismo? 

Cuando nadie nos Jyudaba. el Par­
tido Comunista se dirigió a todos los 
partidcs comunistas del mundo y a ia 
U. R. S. S., pidifodoles Jyttda. Y los 
partidos comunistas del mundo co­
menzaron a crear las brigadas intet­
nacional1!s que vinieron a luchar a 
nuestro lado. 

Nosotros hemos sosteniáo que es el 
proletariado el que dirige y consolida 
las conquistas de la revolución. Por 
eso queremos la unidad con el Partido 
Socialista. 

Nosotros hemos dicho muchas ve­
ces a los dirigentes del Partido Socia-
1:sta que muchos de sus camaradas ve­
nían a engrosar nuestro Partido, y por 
esto les ocuparía el deber de hacer :a­
bar para atratrse a la gente dispets;i, 
porque nosotros no queríamos absor­
ber al Partido Socialista, sino forta!e­
cer!o; porque nuestra idea se encami­
naba sólo a la unidad de los dos gran­
des partidos marxistas, y cuanto mú 
potentes sean éstos mejor. 

• • 
naciones quiebran sus armas de 
guerra y sus apetitos de vasallaje 
sobre vuestros Fusiles. Millares de 
hombres oprimidos por los Fascis­
mos alemán e italiano, por el fas­
cismo internacional, miran hacia 
España, esperando de la victoria 
de nuestras tropas el principio de 
su propia liberación. 

España es hoy la trir,chera del 
antifascismo, y vosotros la defen­
déis celosamente, Esto es posible 
porque de la entraña del propio 
pueblo, de su potencia Cl'eadora, 
ha surgido un Ejército_ :eg!'lac; 
han nacido con él una d1.mplma rJ 
una organización. Ha vigilado su 
desarrollo y fortalecimiento una 
política justa: la política del Fren­
te Popular." 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 



OFENSIVA ,EL CENTRO 
(uofro pueblos 
r'.econq u is todos 

Brunete 
Entramos en Brunete por donde en· 

tró líster. Seguimos las huellas de sus 
hombres. Pasamos junto al cemente· 
rio, por sobre las alambradas rotos 
de los fascistas, y saltamos, por sobre 
trincheras llenas aún de moros muer­
tos, a la carretero. Por aquí pasó pri· 
mero que ncidie lo brigada de C\uin· 
tos, y, con veinticuatro bojas, entro en 
el pueblo por su espalda. 

Fué una bella y grande operación. 
Con todo o cuestas, las soldados de 
líster se adentran, en uno noche, has­
ta treinta kilómetros en territorio fas­
cista y atacan una posición en lo que 
el enemigo se creía seguro. Atrás que­
daban, a derecha e izquierdo, Qui\·or­
na, Villanueva de la Cañada, Vi la· 
nueva del Pardillo. Otras unidad2;, 
que avanzaron inmediatamente, le· 
nfan la misión de ocupar estos pue· 
blos. 

líster lo hizo todo en una nocho. 
En nueve horas-de diez o siet&-cru­
zó de Torrelodones o Brunete y tomó 
el pueblo. Al salir el sol posaba sobre 
los soldados fascistas junio al cemen· 
terio, y a los siete los reclutas llama­
ban a las puertas diciendo a los ve· 
cinos que salieran. 

Se llenó de prisioneros el cuartel 
de Falange, cuajado de carteles y Ji. 
teratura demagógica. ta iglesia dió 
entrada a los vecinos. Después d,;I 
expurga, éstos fueran enviados a El 
Escorial, y los prisioneros o Madrid. 

Todo habla sido como un proyec· 
til. En camina hacia Brunete venia 
una camioneta con oficiales y jefes 
de artillería. Entre los prisioneros de 
guerra había dos hijas de marqueses 

(los marqueses de Marzales). los de 
la camioneta pasaron nuestrc& ovan· 
zedillas a ambos lados de la carrete· 
ro. Atlf estaba el Batallón Especial, al 
mando del joven comandante Alberto 
Sánchez. Los dejaron pasar. Uegaro:1 
hasta la tienda de bebidas que los 
fascistas utilizaban, a la salida del 
puebla, como cuartel. 

-Aqul-dice un soldado-los trln· 
comos. Se quedaron con los ojos muy 
abiertos y como sin respiracion. 

Por las lomas todo en derredor, 
operaban otros batallones de la mis­
ma División. El de los Gallegos llegó 
hasta cerca de Sevilla la Nueva y 
mandó un parte diciendo que ya es· 

taba más cerca de la tierra de 
Franco. 

El área de Brunete se ensanchó to­
do en derredor. El enemigo lanzó 
aquella noche la más salvaje lluvia 
de granadas sobre Madrid. A la n.:i· 
ñana siguiente retiró sus artillería pe­
sada de los emplazamientos desde los 
que bolla la capital. La nuestra le 
atacaba por retaguardia, descargan· 
do en el espinazo mismo de la cuña 
que había logrado meter en no· 
viembre. 

los soldados de Líster cantaban, en 
lo plo:z:a de Brunete, canciones de 
guerra y de victoria. los de recupe· 
ración iban reuniendo documento~, 
prendas, municiones, armas ... Una sec· 
ción especial llevaba los cadáveres 
fascistas al cementerio. 

Brunete volvía a ser del pueblo. El 
Batallón Especial se encargó de mo­
mento de su defensa. Otro brigada 
continuaba hacia nuevos objetivos. 

Villo nuevo de lo 
Coñodo 

A la misma hora en que Brunete 
quedaba bajo el dominio de Líster, 
Vlllanueva de la Ceñado ero atacada 
por varios flancos por soldados del 
18~ Cuerpo de Ejército. 

De un lado, los carabineros de G.:i· 
Ión; de otro, los extremeños y onda· 
luces de Cartón; de otro, la lnler· 
nacional. Batallones de otras briga· 
das operaban por los alrededores. 

Dentro habla de todo: fuerzas mer• 
ciadas fascistas; entre falangistas y 
civiles, moros y reclutas. En derredor, 
una doble alambrada y trincheras 
hondas. Por la carretera iban nuestros 
cchivatos>. Por el monte, nuestros tan­
ques. los fascistas tenian antitanques. 
Tenían máquinas y buenos fusiles. 

Cuando los de Villanueva se sin· 
tieron atacados, pidieron refuerzos o 
Brunete, pero éste era ya de la Re· 
público. Comprendieron entonces que 
estnban perdidos y se dispusieron o 
detenderse bien. Querfon dar tiem­
po o que la ayuda les llegara de m6s 
lejos. 

Nuestras fuerzas partían de las eras 
y de los olivares. Lo artillería, con 
certera precisión, echó abajo la lor'e 
de la iglesia e hizo saltar la m6quino 
allí emplo:z:ada. Luego, guarida por 
guarida, fué metiendo sus proyectiles 
en el pueblo. 

Dentro había un puñado de vecinos 
metidos en los sótanos. Al retirarnos 
nosotros de allí, hace meses, se qu2· 
daron con los fascistas, mós que por 
simpatía, por apego a la tierra. Eran 
sólo viejos, niños y mujeres. Si algún 
joven quedaba, los falangistas les ma­
taron o enviaron al frente. Entonces 
metieron moros para sustituirlos. 

Algunas de aquellas mujeres tienen 
hijos y hermanos combatiendo a nues· 
lro lado. 

Ahora volvíamos a lo reconquisto 
de Villonueva de la Cañada. Pocos 
de sus casos quedaban en pie. Pero 
en los trincheras y alambradas resfo• 
tían aún los enemigos. El combate se 
prolongaba. El sol bajaba por detrós 
de los olivares. Las líneas no eran fó• 
ciles de romper. Vino del Cuerpo da 

Ejército la orden apremiante: 11' 
de lo noche había que entrar. , Quijorno 

Así, terminantemente, habla qUt 
cerio. Y se hizo. A las. die:z: de.~ J.:. mlsmo tiempo, el tigre Valentln 
che, de u~a orremehda formu/d)t1b~. o sus aguerridos tropos con· 
las tres unidades echaban obo~\Qu1101na. Esto seria la acción m6s 
alambroda,s y rematandf o los 111 de. nuestra ofensiva. 
se defend1an e_n . las trinchera; 5o~don, con la primero Brigada, 
traron, con mov1m1ento de oleo¡ ,.ib1ó el encargo de tomar Quijar· 
el pueblo. · De aquí podía retirarse el ene-

los fascistas se habían rep!eg::;lh~ hocia Novologamella, pero no 
en su mayoría, también al intt izo. Confiaba en sus fuerzas: Cl· 
Algunos huyeron, atolondrados,::! falonglstos, regulares, nuevo 
Brunete. En la plazo del pueblo ¡ 'º• ~ld_ados viejos, co:z:adores de 
Iros soldados de distintas brigodOl 1~ &tos ultimas los metió a última 
ludabon al encontrarse: ;¡ · 

-!Madrid! ·e~Ueblo está en un hondo. Sobre 
Por •Madrid• se reconocían, ht •10 alto del cerro, blanquea ot 

Madrid habían conquistado ~I :,i 
9
~,n~c un cementerio construido 

blo. El cuartel de Falange fue ~io 0n1 es guijarros blancos. De la 
todo y sirvió de cárcel a los ¿J;ea / ~cmenterio iba una honda 
neros. En pocas horas cesó 1 .rrefe e trincheras al borde de una 
fuego y los vecinos fueron soco::do ,1°· Fr~nle o esta trinchera, pa· 
temblando, de los sótanos. ~mbraJªmino, dos o tres lineas de 

Pero arriba, en los pajares, q .q0 el as. 
bon aún otros elementos. De ~Jque l hues? más duro. Empezó el 
goda, los soldados que rondobo N~¡;' dinamiteros fueron delan· 
calles fueron tiroteados. iqui11g l l artillería desmontó una 

-Pocos. "ro~ Ca e o torre, luego otro, luego 
Eran falangistas enterrados, 'ºja,(em;g0 ~ ~na temible tenacidad el 

pistolas, en lo pajo de lo~ pO ¡,:i1qu¡,,0 l ''huía inmediatamente una 
Hubo gue sacarlos de alh 'º :ro lamb .. es echa por una entera. 
ratas. Por las calles iban c111i:; El comaae3 nosotros somos tenaces. 
de madrugado, delante de pu .,1 di"ºmif ante Bueno, al frente de 
soldados, hacia su antiguo e:,, dis!intaer,s, alocaba sin descanso 
Algunos, como sonámbulos, ~dOI roimente s 1ugares. En todos resistlo 
mano tendido; otros, enc091 iO compa·i enemigo. En uno había 
amedrentados. n ª de quintos, o los cua· 

les una escuadra de moros arrojaba 
bombas después de arrancarlos la 
anilla, para obligarles así a lanzarlos 
a su vez, inmediatamente, contra nues­
tras filas. 

En el cementerio se oyeron entonces 
unas voces chillonas e histéricas. Unas 
señoritas de Folonge-comisorias po· 
líticas y errantes de su clase-animo· 
ben a los moros e insultaban a los 
soldados del pueblo. En sus manos 
había caldo un ejemplar del boletln 
de la División, con el retrato de cEI 
Campesino>. Declon que querían ofei· 
torio. Pero ol segundo día del oto· 
que se habían evaporado. Quijarna 
empezaba o oler mal. 

Por los campos, junto a la líneo de 
fuego, continuaban labrando la tie­
rra los campesinos. los obligaban; 
los jefes fascistas necesitaban dar 
sensación de entereza. Caballos y 
borricos, sueltos por el monte, caían 
agitando sus herrcduras contra el sol. 
Los fascistas sacaban los cod6veres 
de las trincheras y los iban amonio· 
nando en los sótanos del pueblo, jun· 
to a los heridos. Un cura, que hacia 
de alférez de Sanidad, dijo al mé­
dico: 

-Tenemos que enterrar a los muer· 
tos. Corremos el peligro de una in· 
fección. 

El médico, que también usaba la 
pistola, repuso: 

-No podemos distraer un solo 
hombre para enterrarlos; los necesi• 
tomos a todos en el frente. Si no co· 
ben en los sótanos, que las lleven a 
lo iglesia. 

Lo iglesia hacía de depósito de In· 
tendencia. Entre los sacos de pan 
fueron amontonados los muertos y los 
heridos. A éstos no podían hacerles 
sino uno cura de urgencia. 

Cerco de cuatro días se llevaba 
combatiendo sin cesar. «Campesino> 
se impacientaba. Modesto le gritaba 
por teléfono. Condón tenía que to· 
mor Quijorna inmediatamente. Bueno, 
Varela, Cívilo, Manolo-jefes y ofl· 
ciales-$e arrojaron, a la cabeza de 
los dinamiteros, contra el cementer:o. 
cAltovoz del Frente> tocó «la inter· 
nacional:.. Soltamos las tapias. 

Los que resistían en el cementerio, 
parapetados en las tumbos, fueron 
arrollados. Se atacó entonces la trin· 
chera por la punto, 'desde arribo. Sa:­
taban los moros, los civiles. Enloque­
cidos por nuestros bombos, algunos 
soltaban o la carretera y emprendían 
lo fugo, pero eran copados más 
abajo. 

Nadie se escapó de Quijorna. Otros 
batallones de «Campesino> operaban 
por los cerros, entre lo llama y el 
humo de los montes incendiados. En 
el llano, la caballería cortaba el paso 
a los fascistas que intentaban huir. 

Quijorno fué la acción épica y te· 
rrible. El pueblo entero era, cuando 
entraron nuestros tropos, un depósito 
de cadáveres. Sólo los oyes de los 
heridl)s tenían allí vida. Pero, a pe· 
sor de la resistencia más fero:z:, los sol· 
dados del pueblo entraron. Uno dice: 

-Teníamos que entrar, o que la 
brigada entero quedara en las alam· 
bradas. 

IAsl combaten nuestros héroes! 

Villonuevo del 
Pordillo 

Vino o continuación Villonueva del 
Pardillo. Aquí no tenía el enemigo 
fuerzas de choque. Ero .. soldados es· 
pañoles del regimiento de Son Quin· 
tín, que combotfan por la fuerza con 
lo pistola en la nuca. En las cortas a 

los oficiales que encontramos después 
de la ocupación del pueblo, vemos 
siempre esta preocupaci6n: «A ver si 
coges otra estrella.> 

A costa de miles de vidas «cogen> 
es1rellos los oflcioles fascistas. Es lo 
que más les importa. 

Esta vez les resultó al revés. Como 
en las anteriores acciones, nuestra ar· 
tillerlo y nuestra aviación comenza· 
ron a preparar el combate. El co­
mandante del regimiento de San 
Quintín cayó muerto. Un capitán osu· 
mió el mando. 

Fuerzas de distintas brigadas ope­
raban por los alrededores. La del co· 
mandante Gallego, con el batallón de 
Cornejo a la cabezo, recibió orden 
de entrar. 

Los antitanques fascistas impedían 
el avance de nuestros carros. Había 
que romper las alambradas con los 
machetes. A la primera arremetida se 
nos pasó un soldado: 

-iSalud, camarodosl No tiréis. Soy 
de los vuestros. Acabo de motar a mi 
alférez. 

Fué el primero. Nuestros soldados 
le abra:z:aron y dieron tabaco. Los de 
dentro lo veían. El evadido dijo: 

-Todos se os pasarían si no tuvie­
ron miedo. tos oficiales les apuntan 
por la espalda. Y, por otro lado, ol· 
gunos creen todavía que vosotros mo· 
táis a los prisioneros. 

Momentos después se pasaban otros 
dos. Nuestro aloque arreciaba. Está· 
bamos al pie del muro que, en lo 
alto, servía dP. ;,arapelo al enem:go. 
Bombas y botellas de líquido infla· 
mable posaban silbando hacia den· 
tro, por encima de aquel muro. 

Una escuadra entera se presentó 
entonces en nuestro campo: 

-!Viva la República! No tiréis. 
Algunos decían: clViva Rusia!> A 

ellos les hablan dicho que peleaban 
contra Rusia. Pero los hombres que 
les recibieron eran campesinos de 
Valdepeñas. 

Después de la escuadro vino un 
pelotón, y a continuación una sección 
entero. El camarada comisario del 
batallón llegó a asomar por una bre-

cha, gritando o los soldados del ene­
migo, en medio del fuego: 

-(Pasaos! !Venid o nosotros, que 
somos vuestros hermanos! 

Detrás del pelotón vino una sec· 
ción. Luego una compañia. Al fin, el 
batallón entero. El capitán en jefe 
cruzaba la coite central del pueblo. 
Se vió solo. No le quedaba más que 
un recurso. No podio escapar. Nues· 
Iros soldadas saltaban ya a las trin· 
cheros del enemigo. El capitán fascis­
ta se metió el cañón de la pistola en 
la boca, lo apretó contra el paladar ... 

lino NOVAS CALVO 



, 

DONATIVOS recibidos -por el Comité Provincial del 
S. R. l. de Madrid, del 10 al 16 de Julio de 1937 

Fo_ncionarios Gobernación ... 
Comité i:onurcal de Mo-

rata de Tajuña .... . . 
Tenencia dt Alcoldía de 

Chambcrl ..•... 
Una campes:.Oa de Alcal.i de 

Henares 
145 Batallón de la 75,ª 

Brigada Mixta . . . . ..... 
Compañí• de Transmisiones 

de la 18.' División ..... 
Albañiles del S. R. l. de Vi-

c.ilvaro .........•........ 
Compañía Ripidos: Grupo 

Automóvil ......... , .. , . 
Unión Bolsera Madrileña: 

Secdón Máquinas ........• 
4.ª Compañia l." Batallón 

de Fortificaciones., •... .. 
Parque del Retiro. Desguace. 
Franci5co C:isas ............ . 
Una camaraJa de la Limpie-

za del S. R. t. .... 
Técnico d~, Refugio del 

S. R. I. .............. . 
Batallón Erpcdicionario, l.• 

Brigada, División "Cam-
pesino"' ................ . 

Penonal de los talle.res de 
Sanidad Militar . . . . . . . . 

Camarad:i Peña ........... . 
Personal del M•tadero de 

Valltcas ,. Men:ado 013· 
vide ..................... . 

Federico Diaz, teniente de 
Intendencia ...........•. 

Unión de Radiotelegrafistas 
Español~ ............. . 

Batería Ortega. Artillería. 
Guadalajara .............. . 

Grupo 662 de Fortificacio-
nes (Ref. del S. R. l.). 

C. Quesada ................. . 
José Mier ............... . 
Sindicato de la Industria del 

Calzado ........... . 
Personal del Instituto Geo-

gráfico .. ... .. .. . ... 
Perso-.,,1 d,I Sindicato de 

Expedient..s Personales .. 
65 .• Brígadá Míxta de Ca­

rabineros, Primer Bata• 
llón ................... . 

Comité de la 24.' Brigada, 
93 Batallón, 3.' Com-
p:,iiia ........ . •.•..•. 

Peuras 

423.50 

1.200 

100 

l+,50 

l.41-1.60 

351.50 

5 

520,25 

96.05 

12 
245 

5.85 

25 

5 

174,15 

361 
12 

llU 

25 

750 

275 

15 
1 

200 

15(\ 

428 

100 

1.435 

22,50 

Grupo de oficiales y sargen­
tos d( la 24.' Brigada .. 

Comp3ñía (le ametralladoras 
del 2.• Baullón de la 
24.' Brigada Mixta ..... 

Angel García .... 
Sirneona García 
Com iti de la 4 5 .• Brigada 
Compañecos de la Pctroli-

fera Española 
Hospital Mili!ar núm. 18 .. 
Agrupación de Artille ria, 

l.' División ............ . 
De un festival organizado 

por llD grupo de amigos 
del S. R. l. con el Grupo 
Agustín Zapíraín, de la 
l.ª División . , .. 

Francisco Moreno . .. .. 
1 O.• Comp,1,ñía del l.º' Ba-

tallón T. A.. .. 
7.' Compañia del l."' Ba· 

tallón T. A .. 
Plana Mayor del I ." Bata­

llón T. A. 
Jefatura de Servicios Sani­

tarios del E. M. del Ejér­
cito del Cenuo.. .. 

Agrupación de lng•nieros, 
Compañía Carillas ..... 

7. • Compañía del Cuupo 
de Tren del Ejército ... 

Parque del R H i ro, Des· 
guace ...... ... ... . . . .. . 

Taller Colecrivo de Cha· 
martin de la Rosa... .. 

Adolfo Miranda 
Angel Milla . • . . . . . . , ....• 
Un grupo de muehacbas del 

pueblo Altos de la Hu-
mosa ................. . 

Consejo de Administración 
y Obrero de Altos de la. 
Humosa ........... . . 

14.' Brigad, Internacional. .. 
Talleres de ~anidad Militar. 
Parque d• Abastecimientos 

de Madrir: . ..•.. . .... 
Antonio Martín Napas . . . 
18.• Brigada ..... 

GIROS 

Camarada Rubio, de Alcalá. 
Germán García Moreno, de 

AlcaU. . ............ . 

Peutas 

563 
s 
5 

16.981.15 

306,80 
260 

250 

2.4-18 
50 

97 

230,50 

37!t,35 

61,;,. 

628 

104,50 

61 

50 
sao 
500 

122 

1311 
3S 

277,25 

285 
67,65 

7.531 

25 

7 

El altavoz anurn:ia a los ~drilrño• la «l1braci6n del Congmo de la Solidaridad. 

El. TRABAJO [DE NUESTROS COMITÉS 

LA 8E«!i«!ION ESTE r- . 1 

LAS SECRETARIAS GENERAL El Día Comercial fué una iniciativa que el vecindario madrileño daba" 
y DE ORGANIZACION de la Sección Este. Su éxito fué rotun· Socorro como contribución a sus f~ 

El incremento considerable en afl· 
liados y la progresión ascendente en 
el número de grupos, hizo que al 
poco tiempo de producirse el alza· 
miento militar el trabajo de la Secre­
taría general fuese :ntenslsimo. Habla 
que llevar al seno de los grupos de 
reciente formación, a los afiliados 
nuevos, el exacto conocimiento de 
los postulados de nuestra organiza· 
ción. 

El prestigio que entre las masas anti­
fascistas habla adquirido el S. R. l. 
por su labor heroica y abnegada en 
octubre del 3.4, juntó, al estallar el 
movimiento, a gran número de anti­
fascistas simpatizantes con nuestra la· 
bor. Había que instruirlos, y la Se· 
crelario general, comprendiendo la 
responsabilidad del momento, se des· 
vivió para marcar u.,as líneas direc­
trices que permitiesen mantener una 
perfecta armonía entre los elemen1os 
dirigentes y la base. 

Certeramente, la Secretaría general 
resolvió este problema asumiendo ca· 
si en su totalidad el desempeño de los 
trabajos relativos o Agilación y Pro· 
pagando. Intervino no solamente en 
la propaganda relativa a la Sección, 
sino también y muy especialmente en 
la realizada por las barriadas y gru· 
pos. De esta forma la linea del So· 
corro Rojo na sufrió la más mlnima 
desviación. 

El acierto de su gestión se refle ·10 
en los siguientes datos, Grupos de a 
Sección en agosto del 36: 20. En ju­
nio del 37: 110. De un reducido nú· 
mero de afiliados con que se con· 
taba antes del movimiento, se ha lle· 
godo a cerca de los 10.000. Estas ci­
fras dicen mós que cualquier comen· 
torio. 

AGITACION Y PROPAGANDA 
FINANZAS 

la propaganda ha sida siempre 
nuestro principal arma. Ella hacia co· 
nacer a todo el mundo el hondo sen· 
tido altrulsla de nuestro trabajo, y 
ella nas proporcionaba el medio para 
ejecutorio. Desde et 18 de julio, la 
Sección Este empezó a exlender sus 
llamamientos por todas las calles que 
componen el Seclor, no sólo por es· 
crito-pasquines, manifiestos, o ctavi· 
Itas, etc.-, sino también con la pala· 
bra-discursos relómpagos en fóbri· 
cas, talleres, ele.-. Posteriormente, lo 
propaganda extendió su radio de ac­
ción por medio de mitines en los ci­
nes más importantes de Madrid. la 
voz de la Sección llegó a todos los 
lugares de su demarcación, y ella 
proporcionó los medias con que cu­
brir los objetivos humanitarios. 

Independiente mente del Comité 
Provincial, aunque controlado por él, 
la Secci6n Este contribuyó grande· 
mente en la propagando de ciertas 
campañas, de resultadas fecundos: 
Cena del Miliciano, Semana del Ni­
ño, Ola Comercial. 

do. Fué lo campaña mós productiva nes. Grandes lotes fueron traspalG' 
de todas, pues no sólo se obtuvo la dos al Comité Provincial. Otras v~ 
cifra mós alta en cuanto a recauda· estas ropas eran distribuidas enlre al­
ción, sin_o que fué a~ompañada de un gunos batallones de nuestras heroicos 
gran éxito de public1dad, y la voz del Milicias: «Pasionaria> Río Tinto, Oc-
S. R. l. sonó en los rincones más apm· tubre... ' 
todos de la población madrileña. La Sección abrió un taller de ves· 
Igualmente el llamado Dio de Prensa luario en el que trabajaban compo­
s~. realizó a iniciativas de la ,Sec· ñeros 'de todos las barriadas, que de 
c1on-concretamente de la barriada una manera abnegada trabajabCI' 
de Salamanca-, y el éxito publicita- horas y horas en la confección de 
ria fué enorme. Durante varios días, prendas para los niños y miliciano~ 
toda la Prensa madrileña hizo una Cuando se extendió P.ªr Madrid lo \ 
gr'!n propagando de nueslra labor de consigna de la evacuación, la SecciÓI' 
sohdandad. Este desarrolló una gran actividad ell • 

Toda esta labor repercutió en las esle sentido. Por su intermedio fuero• 
recau~_?ciones. Todo el mu~da com· ~vacuados millares de mujeres y nf 
prend10 que _el Socorro Ro¡o era 71 nos a quienes la mayoría de las veces 
c~uce . aprop1a,do .por donde deb1a se les proporcionó ropo y calzado­
d;sc.urrir su sohd_?ridad para can las Todos estos trabajos se intercalaboi' 
v1ct1mas del fascismo y nuestros com· en la :abar constante de atención en 
batientes. Los donativos en dinero, en ropas comida y libros a los hosi* 
ropas, etc., se enlazaron cantinuomen· tales.' 
le. A más de 330.000 pesetas asciende la labor de ayuda que la Secci6n 
lo recaudad~ P?r la Sección Este has· Este ha realizado es tan varia, qu• 
ta el 'll de ¡umo del 37. re~ulta imposible deta11arla minuciosa­

LABOR DE AYUDA 

Aunque no podemos decir que ha 
existido una Secretaria de Ayuda, ya 
que todos estos trabajos fueron cen· 
tralizados oportunamente por el Ca· 
milé Provincial, lo apremiante de cier• 
tos ayudas hizo que la Sección en 
pleno se considerase como un centro 
general de socorro para todos los que 
sufrian la barbarie fascista. 

En los primeros momentos, cuadros 
de chicos y chicas llevaron ropas de 
todas clases a la Sección, prendas 

mente. Desde la carta que lleva lo 
tranquilidad al hogar del combatien­
te, la conferencia •e!efónica que po~ 
ticipa alguna nueva al soldado o a, 
familiar, hasta el hospedaje a cente­
nares de antifascistas que venían hu­
yendo del enemigo, lodos los matice! 
de la solidaridad han sido llevados 0 

la próctica. 
ta Sección Este del Provincial de 

Madrid ha hecho carne suya los pes· 
tulados de nueslra Organización; los 
ha interpretado fielmente, Es el flllt 
yor elogio que en su honor puede hct 
cerse. 

Una emisión del S. R. l. 

América llil España. 
Con motivo de cumplirse el ani­

versario de la lucba que el auténti­
co pueblo español viene swteniendo 
contt3 los militares traidores a su pa· 
tria, el Socorro Roja Internacional or­
ganizó una emisión extraordinariJ. 
dedicada a los países iberoamericano, 
y a nuestros compatriotas que allí •e­
siden. 

Tomaron parte en esta emisión: 
Un delegado del Comité Provincial 

del S. R. l., de Madrid. 
Gina Medden, escritora: correspon­

sal del periódico americano New Mas­
ses. 

Carlos J. Contrcras, inspector de 
propaganda del rerrítorio lea l. 

María Luisa Camdli, notable pe­
riodista y escritora argentina. 

Gallo. comisario de las Brigadas fp· 
ternacionales. 

De Negri, hijo del embajadoc 
01 

Méjico en Madrid. . ºº Juan Sande, delegado del Gob1tr 
en el Ministerio de Marina. .6• Terminó cl acto con tina salut~c•; 
del general Miaja, que iranscrib1111 

a continuación: Jo• 
"Al cumplirse el año de nuestra 'a. 

cha contra los traidores a EsP,o­
apoyados por el fascismo inrcroª'

1
01 

nal, saludo a todos los antifascist¡5 tfO' 
América y a las compatriotas nues di" 
allí residentes, esperando que nu Ir 
tragedia de hoy stn convertida ti pr 
ximo año en fima ttiu_nfal. ~ 

Madrid. 18 de julio dt 193 7, 
general Miaja. · 
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La mesa del Congreso. 

nífico es1ilo de escriror rel)o/ucionario. 
En estas anécdotas evidenció. de un 
modo indiscutible. que codos los pro• 
le1arios, codos los antifascistas, llevan 
en su corazón el ansia permanenle de 
ayudarnos en la lucha enlabiada, de 
responder en todo instante a los dic­
tados del grandioso espíritu de soli­
daridad con hechos, con los hechos 
elocuentes que Malraux tan amena y 
bellamente nos re/ató en el Cine Sala­
manca. Cuando terminó de hablar, 
01ra vez se repitieron las es1ruendosas 
ovaciones, puestos en pie, con el exal­
tado deseo de testimoniatle /a más ro· 
t ..mda de nueslras aprobacione, y la 
más fervorosa de nuestras simpatías. 

* • • 
Dirigieron un cariñoso saludo a los 

congresistas una camarada, en nombre 
de los estudiantes de la F. U. E.: un 
delegado del Consejo Obrero de les 
tranviarios de Madrid--de los heroi­
cos tranviarios de Madrid, que expo­
nen todos los días su vida en el tra­
bajo, igual que la exponen nuestros 
soldados en las trincheras-. y una 
camarada trabajadora del Metro, en 
nombre de sus compañtras. 

1 

honda como no se han oído en parte 
alguna. Fué. repelimos, una magnífica 
apología, que debiera radiarse, que de• 
biera imprimirse, para ser ampliamen­
te divulgada en España. con el objeto 
de que nos demos cuenta de que el Por­
tugal antifascista 1iene hoy en nuesira 
pa1ria valerosos luchadores, que defien­
den con 01 fusil, la palabra y la pluma 
nuestra causa y son lo& que limpiarán 
a Portugal de la negra mugre jesuítica 
de Oliveira Solazar. Carmona !/ com­
parsa. 

• • • 
Por último. escuchamos a la escri­

tora norteamericana camarada Sirong, 
noble y venerable luchadora anrifas­
cista, entusiasta de la defensa de Ma­
drid, a la que dedicó un libro que se 
dfoulgó por todo el inmenso territorio 
de los Estados Unidos. con el positivo 
resultado de acrecentar allí la simpatía 
del pueblo norteamericano por el nues­
tro. 

rn~ l~UUtlUflU~ DU MU~D~, t~~ MflD~ID 

Un camarada de Cultura Popular. 
después de hacer presente a los con­
gresistas la sa1isfacción cordial de esta 
ins1irucián por su visita a Madrid, 
hizo, en pocas y acertadísimas frases, 
una sintética exposición de la obra de 
Cullura Popular entre los combatien­
tes. que fué también aplaudida. 

• • • 
Habló después el gran escritor anti· 

fascista portugués camarada Cortesao. 
Hizo una emocionada apología del 
pueblo de Madrid, en pérrafos de tan 
inimitable be/leza y de sinceridad tan 

Expuso, emocionada, sus puntos de 
vista acerca del porvenir de nues1ro 
pueblo. Hizo sobre esto las certeras, 
las sagaces afirmaciones de que todo 
pueblo. después de una guerra de ca­
rácter social como /a nuestra, sale de 
ella engrandecido y poderoso: que en el 
futuro próximo no tendrá el control 
del Mediterráneo ni Alemania ni Ita­
lia: lo tendremos nosotros: que sere­
mos internacionalmente una po1encra, 
potencia que será grande, porque ten­
drá, ademál; de las armas bélicas. el ar­
ma inmarcesible de su amor profundo 
y vehemente hacia la justicia social y 
a la paz entre todos los hombres que 
sepan amar. como el pueblo español, 
su liberttrd y su independencia. 

Esto es la verdad. Aquí han esta­
do. Todo el Mundo, el mundo de la 
foreliger.cia y del espíriru está con 
aowrros, soldados de la República, 
con roda la Esr-c:ña leal y, esencial­
m,111e, con esre nuestro pueblo in• 
comparable, con Madrid, con este pue­
b:o que sonrie constanremer.te a la 
muerte que le acecha a cada paso en 
forma de obús, de metralla o de bom­
ba de avión faccioso. 

/\qui, a Madrid. han venido los 
' a~rénricos pueblos que aman por Pn­

crma de todo la liber1ad y la jus1icia. 
• Y ,i:s genuinos representantes, los no­

hltJ Y heroicos luchadores de la plu­
ma, lodos de fama universal. dijeron 
aquf--es,a vez con su palabra-que 
la rolidaridad mundial con nuesrra 
causa fué, es y será el único objeto de 
todos &U$ afanes. Fueron virrualmente 
bravos milirantes del Socorro Rojo fn. 
1trnacronal. porque con su actirud 1J 
con su esfuerzo vienen demostrando 
que se inspiran en los postulados de 
n~rra grandiosa y humani1aria Or· 
ganización. 

Su ll Congreso, celebrado en la 
:Prra/ de la República, organiza­
,° Por la Sección Española, el día 
&fel corriente, en el local del Cine 
le i?Jan~a. fué un acto grandiosamen-

•stórico, en el que se reunieron, pa· 
~a re11dir a Madrid el homenaje de su 
rtitnc,a, escritores alemanes, argeli • 

1103 a • co ¡ ustnacos. belgas, búlgaros. che-fr; ova,os. chinos.· dinamarqueses. 
iai::;!es, griegos, holandeses, ingleses, 
1 <anos. iralianos, noruegos. por­::eses, suecos, suizos, rusos, norte· 
iarr;"ªn_os. argentinos. chilenos. cos­
ru,¡,tienos: .c~banos, mejicanos y pe­
acr os. D1fic1lmente ha de vene un 
si~ que le pueda igualar en el emu­
rión ~e clan;,or~so . en la honda emo­
b/o d J,,°11d~ndad hacia nuestro pue­
en to; adr,d, que allí se exteriorizó 

F os los momentos. 
tteron .. - f <<>tazo espmtus espano/es, ueron 

EiPoii nes españoles nacidos fuera de 
ca1110/- los que hablaron allí para 
'Dmpa el heroísmo de nuestra villa in­
FQfc¡,,,:ª6!e Y fustigar a la canalla del 
tncl,a,,~ internacional e indígena, que 
sol IJ d en

1 
sa:igre sus calles, llenas de 

e a egrra. 

• • • 
Presidió I . 

León, la ª. e.crrtora Maria Terew 
t'O'<J luchaescr,tora acrisolada, la vale­
lo, 00¡0 

dora que bajo la metralla de 
rruirlo nde! .f~cciosos que iban a des· 
. ' <rigió d . Vida, el sal • con esprecio de su 

mu1ad0a vamenro de los tesoros acu-
1-iab/ó en _el palacio de Liria. 

IU acen¡
0

Primeri: M aria Tere"ª• y con 
1trioriza ,:anfrg,~o y tajan1e. que ex­
iu eipfritu gn/frcamen1e la calidad de 
tre 11it0r • Propuso-y se aclamó en . 
no,, /a :Cs-..que la pretídencia de ho­

Upara el héroe de la defensa 

de Madrid, el héroe que no manda más 
que héroes. nuestro general Miaja. 

Emocionante de verdad fué esta se­
sión de la Alianza Internacional de Es­
cri1ores Amifascis1as, de la Internacio­
nal en la que en ning1ín caso hubo di­
sidencias, Alianza de generosos y no­
bles luchadores que empuñaron un ar­
ma, cuyas heridas no cicatrizan, por­
que para todo lo que signifique tira­
nía e injU$ticia han sido-a lo largo 
de la Historia-mor1ales. 

• • • 
Michel Koltzov. secretario de la Sec­

ción de Escritores Soviéticos. desen• 
mascaró con argumentos de acero a los 
plumíferos lacayunos, a los navegan­
tes en dos aguas-ejemplo, Gide--, 
a los "pescadores" 1J a los vacilantes. 
Puso ante éstos el espejo de los sacer­
dotes de Euzkadi, que Koltzov ha ois­
ro luchar a la cabeza de los 1rabajado­
ces vascos, entre ellos comunistas. que 
hacían frente a las hordas italianas, 
bendecidas por el Vaticano. 

• • • 
Habló después el héroe s~reno, el hé­

roe escritor y poera, alem6n de alma 
griega, que ha cantado con acentos ho­
méricos a la memoria de sus compañe· 
ros caídos en suelo español, en la emo­
cionante Neccología a los héroes de 
la 12.º Brigada. Habló Gwtavo Re­
gler. 

Apareció a(/{ con inenarrable ale­
gria de todos /0$ que estábamos pre­
sentes. Se la manifestamos, puestos en 
pie, con una ovación larga y clamo• 
rosa. Exangüe aún, débil, sin cont)(Jle­
cer de sw heridas gravisimas, que le 
pusieron en 1rance de muerte en el 
frente de Aragón, allí estaba, al fi'! · 
Y nos habló, nos habló pocas IJ senrr· 
das palabras, re/a16ndonos cómo sus 
camaradas que le acompañaban en la 
lucha al verle caer, le cuidaron, le pro­
tegie/on y le animaron, bajo la lluvia 
de balas. con la honda IJ emocionada 
sinceridad de buenos hermanos de san­
gre. Dice después que la Españ,a le~/ 
es una España desbordante de s.rncerr­
dad, que está siendo 1J será el e¡emplo 
del Mundo. porque los soldados espa­
ñoles, después de un duro combate, no 
descansan has1a no haber recuperido 
el cuerpo de un camarada que haya 
quedado entre las dos líneas. )': ter­
mina así: "Por España. dar la vida es 
poco. Hoy que darlo, cuando se Vil}C, 
todo." 

Suenan los acordes del himno pr.>· 
leiario, y Gustavo Reg/er. haciendo ~ 
esfuerzo sobrehumano, se pone en p:e 
para escucharle. El puño en a/10, t iene 
que bajarlo al poco tiempo y apoyarlo 
en la mesa para poder sos1enerse. Y se 
sostuvo hasta el final del himno, ,n 
que hubo de retirarse. 

Le despedimos con aplaU$OS c[amo-

rosos. En ellos se exteriorizaba nues-
1ra honda simparía, nuestro entusias­
mo !/ nues1ra fraternal admiración a 
este luchador integralmente heroico, 
de espíriru grande. inmarcesible. 

•• * 
El teniente coronel Durán. luch:i­

dor valeroso e hidalgo de nuesrro es­
tilo, saludó en francés a los camaradas 
congresistas que le acompañaban en el 
escenario, pronunciando unas palabras 
dignas y sinceras. en que se hermana• 
ron la cortesía y el afecto hacia nues-
1ros camaradas extranjeros, pal!rbras 
que se aplaudieron largamente. 

• • • 
El camarada Aparicio, comisario áe 

la Brigada de "el Campesino", saludó 
en nombre de esta Brigada a los con­
gresistas. Recitó luego un sentido ro­
mance, que se premió con grandes 
aplausos. 

• • • 
Malraux habló en francés. T radujo 

sus p6rrafos el teniente coronel Du­
rán. 

Malraux es escritor, y allí habló en 
escritor. Habló en romancier. En el fue­
go de sus pupilas y en la emoción con­
tenida de su acenro, no en su gesto. En 
su estilo tampoco habló el orador. Et 
estilo en que relató SU$ anécdotas emo­
cionantes y bellas era su propio y mag-

EL APRENDIZ DE CRON1STA. 

SlLUDO DEL S. R. l. U CONGRESO INTERNlCIONi~ DE INTBLEC1fUlLES HTIFlSCIST!S 
«En esto reunión de intelectuales de 

todos los poíses no puede faltar el 
saludo del Socorro Rojo, que es lo 
orgonizoción de solidaridad más po­
tente del mundo. Os hablo en nombre 
de lo Secci.Sn españolo, que cuento 
hoy con 650.000 oflliodos. 

Entre vosotros follan intelectuales 
que hubiesen venido o este Congreso 
llenos de interés y entusiasmo, pero 
que, victimas del terror fascista, han 
muerto o lienen su salud quebranto· 
do debido o los persecuciones y tor· 
mentos de los cárceles de Alemonio 
e Italia. Tenemos los ejemplos de 
Gromsci, científlco y filósofo, cole­
drático de Universidad y uno de los 
glorio¡ del pensamiento ita liano, muer· 
to después de nueve años de cárcel 
y torturas; Ossietzky, premio Nóbel, 
en lo cárcel desde que subió Hitler 
al Poder y que sólo debido a lo fuer­
te presión de los intelectuales y ma­
sas populares de todos los poíses ha 
conseguido obtener uno cierto liber• 
tod; e l a sesinato de los hermanos Ro· 
selli, rea lizado en París por orden di· 
recto de Mussolini ... , y otros muchos. 

Pero entre lodos los lnle!ecluoles 
perseguidos y muertos por lo barba­
rie fascista queremos hacer destoca r 
los nombres de dos, cuyo espíritu se 

Una vi.na d• la ula, 

encuentro oqui entre nosotros y que 
os hubiesen recibido con los brazos 
abiertos: Federico Gordo Lorc.:i y leo· 
poldo Alas. 

Lo mejor y lo más honrado de lo 
intelectualidad del mundo enlero está 
con nosotros. Sobéis muy bien que el 
fascismo es incompatible con lo cul• 
luro. Conocéis e l retraso que ha su­
frido Alemania desde que Hitler subió 
al Poder; los persecuciones, los ot•o­
pellos, los actos de terror en perso· 
nos y organismos que hon dedicado 
todo su actividad y todo su vida o 
elevar el nivel cultural de Alemania 
poro conseguir que fuese uno de lo; 
países donde lo Ciencia y el Arte se 
desarrollasen con todo plenitud. De 
este modo ha sido destruido en Ale­
mania u-no labor de siglos. 

El Socorro Rojo os do lo bienveni· 
do y os agradece, con verdadero 
emoción, lo oyu.:o que prestáis al 
pueblo español. Os aseguramos que 
mientras hoyo en Espoño un puña­
do de esponoles que sientan e l apo­
yo de lo solidaridad internacional 
derrotaremos aquí a l fascismo. Y d~ 
rrotándolo en España, podemos decir 
q11e hemos vencido o Hitler y a Mus· 
solini•.-C. E. DEL SOCORRO ROJO 
DE ESPAFIA. 
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Abascal, t 
Teléfono -_, ___________________ _ 

( 

La cúpula dt la catedral. Al fondo el campo zamorano, tntigo mudo dtl asesinato d~ ntitstros hermanos, a manos do los traídores. 

EN LA F.SPAÑA 

DEL TERROR ZAM 
A mediados de abril llegó a Bayo­

na Pilar Fidalgo Cerosa, procedente 
de Zamora. Alli la esperaba su ma­
rido, José Almoina. Antes del movi­
miento vivían en Benavente. José Al· 
molna era funcionario de Correos de 
la localidad : sociolisla significado. 
En la moñona del 20 de julio del 36, 
José Almoino solió de Benovente po· 
ro prevenir de lo situación de Zamora 
al Gobierno civil de león y pedir re­
fuerzos en Astorgo. A lo media hora 
de dejar lo ciudad entraron tos rebel­
des en Benovente. Eran falangistas 
procedentes de Valladolid. Una de 
las primeros visitas que hicieron fué 
la caso de José Almoino. En vista de 
que no encontraron al dueño de lo 
caso, quisieron llevarse a su mujer. 
Uno de ellos advirtió el estado en 
que se encontraba (séptimo mes de 
embarazo), e intervino... lo miraron 
otravesadomenle: 

-Quédate ahora o parir. Después 
ajustaremos cuentas. 

• • • 

Por fin vino el médico, un tal Pedro 
Almendral. Al enterarse paro quién 
era la asistencia, exclamó: c!Es para 
la mujer de ese canalla de Almoi­
na !... 1 Pues que se muera l ... • 

• • • 
Para darse idea de la vida que lle­

vaban aquellas mujeres en lo cárcel, 
bastará decir que vivlan en una cel­
da cuarenta. Por todo mobiliario, dos 
bancos, capaces cada uno para tres 
personas, y el suelo paro dormir. AIII 
se hacinaban mujeres y niños 
de pecho. No se podlan abrir 
las ventanas, y el ambiente 
era irrespirable. la ropa se la­
vaba en un caldero que al 
mismo tiempo hacia las veces 
de retrete. 

a 
vaban a una compañero. Pero cuan­
do al atardecer se oían los pasos, el 
terror se pintaba en los ojos abiertos. 
Se hacía un silencio profundo en la 
celda, y las trágicas pisadas, cada 
vez más cercanas, resonaban en los 
empavorecidos corozones. Se presen­
taban por lo general tres guardias ci­
viles y algunos falangistas. En medio 
de un silencio de espanto, se leían 
uno, dos o tres nombres, seg6n los 
cosos. 

Lo verdaderamente trágico era que 
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que amenazaban con llevarse a lo· 
das en represolia por la tardanza. 

Lo terriblemente curioso es que los 
pobres que iban a morir obedecían 
las indicaciones de las dem6s y sallan 
precipitadamente, algunas sin calzar· 
se. Era un espect6culo que hubiera 
ablandado el corazón mós duro. los 
guardias civiles y los falangistas per­
monecion indiferentes. A veces se 
reían entre injurias y frases soeces. 

Esto es la vida en la c6rcel de mu­
jeres de Zamoro. Pilar Fidalgo ha vi­
vido nueve meses en ella, hasta que, 
canjeada por una familia facciosa, 
pudo llegar a Bayona. Ella y otros 
evadidos han proporcionado datos 
sobre el terror faccioso en la provin­
cia. Los crlmenes, las vejaciones y los 
martirios contra las clases populares 
se enlazan en uno cadena intermi­
nable. 

• • • 
Desde los primeros días, las ciuda­

des y los pueblos de Zamora cono­
cieron los procedimientos fascistas. 
No hay rincón de la provincia, por 
apartado que sea, que no haya sido 
manchado por la efusión de sangre. 
Los caminos y carreteras, desde Va­
lladolid, Salamanca, Astorga, Sana· 
bria; los senderos más escondidos, 
han estado meses y meses cubiertos 
en sus bordes y cunetas de cadáve­
res. Se han organizado metódicamen­
te partidas de asesinos para recorrer 
las más apartadas aldeas en busco de 
victimas y de bolín. No hay vida tran­
quila ni propiedad seguro. No se 
pueden llevar lutos, ni llorar a los 

* 
muertos, ni visitar o los presos, 
so pena de seguir la misma 
suerte. 

••• 

A los ocho días de dar a luz lo 
condujeron a la cárcel de Zamora. 
Se acababa de levantar de lo coma 
y estaba muy débil. Lo vida en aquel 
antro ero horrible. A los tres dios su­
frió uno tremenda hemorragia vagi­
nal, con descenso de motriz e infec­
ción en lo vejiga. Como no la deja­
ron que llevara ropo alguno, tenfo 
que dormir en el suelo, sobre uno 
monto de otro compañero detenida. 
la hemorragia continuaba. Entonces 
pidió auxilio a la carcelera, una ver­
dadera hiena. Obligaba a las com· 
pañeras detenidos o que se la llamase 
cdoña Teresa•. Ella correspondía tra­
tando de tú o las detenidas e inju­
riándolas constantemente. 

De vez en cuando, al ator­
decer, se llevaban a algunas 
detenidas, que ya nunca se 
volverla a saber de ellas. Si 
tenían hijos con ellas, cosa 
muy frecuente, la primera me­
dida era arrancárselos de sus 
brazos. Ya se sobío, madre a 
quien quitaban un hijo, tarda· 
ba pocos horas en morir. 

El Duero. Sw agu""' sa han reñido con la sangr, de los 
republicano, asesinados por los falangistas. 

Familias y familias ham­
brientas, pues nadie puede 
darles ocupación sin correr el 
riesgo de ser acusados de 
cproteccián a la canalla roja•, 
tienen que ocultar en el inte­
rior de sus almas el intenso 
dolor por la muerte violenta 
de sus seres más queridos. Mu­
chas viudas se han vuelto 
locas. 

Las escenas eran desgarra-
doras. La desventurada se desped!a 
de su hijito entre gritos y lágrimas. Se 
lo arrancaban brutalmente. Entonces la 
madre perd(a toda noción de la rea­
lidad. Sus ojos atónitos se perdlon en 
la lejanía. Así se la llevaban, sin pro­
testos ni gritos, muerta ya. 

Por eso, cuando daban las doce de 
la noche sin que aquellas desventu­
radas mujeres oyeron pasos en la es· 
calero, se consideraban felices. Unas 
habían salvado la vida por veinllcua­
lro horas; otros se hablan ahorrado 
el lacerante dolor de ver cómo se lle-

los demás'-que escuchaban con an­
gustiosa ansiedad la lectura, hacien· 
do entretanto mamar o sus hijos para 
que no llorasen-lnciloban a las de­
signadas a que no se entretuviesen en 
arreglarse o vestirse. Todas sabfan 
que las nombradas Iban a ser osesi· 
nadas, y se debatían en el horroroso 
tronce de que lo escena acabase lo 
más rápidamente posible, pues si las 
reclamadas poro el sacrificio tarda· 
bon en ponerse en marcha un minu­
to, los m6s soeces y b6rbaros insultos 
surgían de la boca de los verdugos, 

Muchos niños abandonados, 
por haber sido asesinados sus padres, 
deambulan hambrientos, sin atreverse 
ni aun a pedir limosna, y se desvene· 
cen en los quicios, todo por el terri­
ble delito de ser hijos de republica­
nos. las viudas, las madres, las her· 
manas de los asesinados no pueden 
salir o la calle sin ser lnsultodas y ul­
trajadas por las hordas de Franco. 

• • • 

Los protestantes también sufrieran y 
aún sufren atrozmente. En Benavente, 
no bien entraron, asaltaron la capilla 

evangélico, arrojando a la calle 1 
dos los objetos del culto. Después Pr1> 
cedieron a la detención de casi 11> 
dos, muchos de los cuales fueron ast­
sinados. Todos las capillas evangé,t 
cas de la provincia han sido arr 
dos: la de Bardal del Barco, la 
Torre del Valle, lo de Toral de 1 
Guzmanes, la de Coslrogonzala ... 
este último pueblo, la capilla y tQI! 

del pastor, aneja a ella, estaban bci¡; 
la protección del pabellón británk~ 
De nada sirvió, siguiendo idénf.c: 
suerte que las demás. los evangéli(Q 
de Caslrogonzalo, ejemplares par lll', 
chos estilos, fueron asesinados coa 
en bloque, y a la cabeza de ell 
Elfos, alcalde del pueblo, y Anlolli: 
Rodríguez Gómez, uno de los más e,. 

tusíaslas Aeles. 
los protestantes y masones han idc 

unidos en la muerte en lodo el terr 
torio que detentan los rebeldes. 

• • • 

En m6s de seis mil se calculan los 
seres que cayeron bajo las pistol'JI 
de los csalvodores de España> en z~ 
mora. De ellos, más de quinientas 11'­

jeres. He aquí algunos nombres, 
En Zamora: Antonio Moreno Jov 

diputado a Cortes de Izquierda Rep 
blicana; Quitino Salvadores Cresp; 
ex diputado de las Cortes Consll!t 
yentes; Antonio Pertejo Seseño, 11 

compromisario en los últimas elec~ 
nes; Manuel Antón Martín, secret~ 
de lo Federación Provincial Obrer~ 
Tom6s Martín, gobernador al estolb 
el movimiento; Angel Salvadores, dor 
tor Anciones, Herminio Asorey, GO!' 
zato Alonso Salvador, Luna larmo,.I,, 
retio Mato, Julio Ayuso; Belmonte, si 
filiación política, sólo por ser omf 
de Galarzo ... la lista sigue inlermi 
ble, y esto sólo entre las persono5 
nocidas. Después quedan cientos 
cientos de obreros, empleados, co 
cientes ... Esta ola de criminalidad 
extendió desde la capital a todo5 
pueblos de la provincia. En Benove" 
la represión cobró un aspecto indttj¡ 
criptlble. La familia Alonso fué 103· 
mente exterminada. Asesinaron o Vt 
nancio Alonso; a su mujer, Moría 
rea, y a Cesáreo Alonso. A uno ~ 
mana de ambos se la llevaron, 1 
los pocos día, apareció su cod~ 
en el río, ho?Tlblemente mutilado:~ 
senos cortados, así como los dedos. 
destrozadas sus partes íntimds, 
guarda que descubrió el cadáver ~ 
asesinaron al día siguiente. Se dijo q" 
uno de los autores de tan bárbaro 
cho era un hijo del médico de lo l.r 
calidad, Sixto Huerga. 

Otros pueblos de triste memoria 
Arrabalde, Morales del Rey, Mo 
neses de la Polvoroso ... 

Un aire alucinante de locuro su 
las ciudades y los campos de Za 
ro que gimen bajo la tiranfa de 
devastadora pisado de los ttaid 
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